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1 -Estación—V er a n o .

ESTEitlO R . :
Puerto Alegre, 8 de enerq. 

Asistimos á la misa, solemne que hoy sa 
celebró en la iglesia de lo9 terceros de N* S. 

' ijie Dolores de esta ciudad.
El gusto y  la m8gnifícencia con que esta« 

liba decorado el templo, la riqueza de los 
tadornos de la veneranda Patrono, la senci-

Illllez y propiedad del nacimiento en que, &] 
liado del altar mayor, se hallaban las ¡maje* 
roes de Jesús, María y José,; la presencia de 
lia primera autoridad y muchas otras perso- 

jiñas de distinción; el clero precedido del en 
jitodo digno vicario jénera); de la cofradía y 
ide l inmenso concurso del paebln; la música 

desempeñada por el bello secso, bajo la di­

rección de los insignes profesores Sres. No* 
i ronha y Veloz; el estruendo de los fuegos 

artificiales que de cuando en cuando invadía 
los aíres; todo en fin producid*en nuestro 
animo tales sensaciones que, elevados, por 
mas de una vez nos sentimos estnsiados!

Y porque á nuestro lado estuviese alguno 
que percibimos dominado de iguales sentí, 
mientos por las demostraciones que se leian 
en su fisonomía, tratamos mánifestérle nues­
tro reconocimiento mediante el anolisis de 
los objetos diferentes, qoe tanto habian inte*

: resodo las facultades de nuestra alms.
V Ser'relijioso, nos dijo él después de oir­

nos atentamente, es el atributo mas honro, 
so y sublime del hombre sobre ía tierra, co­
mo bien deciajel célebre marques de Mari- 
cá; es por este predicado especialmente que 
se distingue de los oíros vivientes: elevando 
templos y altares á la Divinidad, él también 
de algún modo se divini&a.

“ Asi pues, créeme, continuó él; hoy has 
adquirido un nuevo título ó mi predilección» 
porque aquella cualidad presentemente tan 
rara y spreciable también se distinguí«».

“  Y como hablaste con tanta particular!« 
dad de. la ejemplar devoción que todos no- ¡ 
taron en la primera autoridad de la provin­
cia, durante el ceremonial de la misa, y de 
la circunstanciando haberse inscrito como 
hermano de la orden, merece instruirte acer* 
ca de uno de esos hechos estraordinarios, 
sino verdaderos fenómenos que tanto.abun* 
da la vasta historia de nuestra relijion, y que 
sin duda demuestren & la evidencia el pre­
mio que Dios reserva ó aquéllos que, llenos I 
de fé, acuden á la valiosa protección de la 
reina de los Cielos.

Poseía el Exnao. Sr. Pedro'* Ferreiro de 
Oliveira una efijie déla vírjen. tantísima, 
que le ¿compaña desde 1824, y que Jo ar­
rancó de las manos de algunos marineros 
protestantes. Cuando tomó estado, fué para 
su digna esposa dp grao aprecio esta imá* 
jen, que ella encontró entre los objetos de 
mas estimación de su marido. Siempre que 
se aprocsimaba la ocasión de viaje, era cui* 
dadosamente depositada por su consorte en­
tre las cosas mas preciosas que tenía que ,

llevar, aquella ¡mójen, como infalible pre 
j ser votivo de cualquier acontecimiento.

‘‘Una vez, pues, que siguió sin su snlvn- 
¡ guardis.por la precipitación, tal vez, con que 
j debió partir.. .  ,un naufragio del que ape* 
i nos escapó con vida, vino ¿ afirmar mas esa 
i creencia de tantos años, que operó el pro ii- 
j jio que paso á narrar.

* Gefa de las fuerzas en el Rio déla Plata, 
acostumbraba el Bxmo, Sr. Pedro Ferreiro 

j d® Oliveira ir todos los domingos y dias de 
! fiusta é oir misa á tierra, y comer con núes- 
| tro encargado de negocios Silva Pontea* 

Dias de reyes, hacen hoy años ! S. E, se 
aprontaba condesé fin. y al aproximare al 

¡ porta on [ lo la corbeta Dos de Julio |  para 
! bajar á la falúa le dieron parle que el cape­

llán iba para el altar.
“R'jido observador de todos los prccep- 

I cuyos ejemplos pueden aprovechar sus 
subalternos, regresó á su cámara, y Gam«

I binndo pór el uniforme e| fraque con qua.es« 
taba, se dirije nj lugar competente para oir 
misa cqn la guarnición. Concluido el acto, 
vuelve á la cámara para mudarse de traje, y 
cuando se disponía á partir, un descompasa­
do alarido hiere sus oidos!

‘‘Monta inmediatamente á la corbeta y 
trata de saber lo que es; interroga ú los que 
precipitadamente huyen para la pros, y tra­
ten amontonarse sobro jos- gurupíés, y en*, 
tonces snbe]i)ue existe fuego en el depósito 
de la pólvorai Manda tocar á puestos; pe­
ro la guarnición vacila, entendiendo, tal vez, 
que solo en la retirada estaba el único medio 
de salvación.

“ Abandonar eípuesto de honor sin veri­
ficar por si mismo la realidad de tan estraor. 
dinario evento, la acción propia dp un mili­
tar brioso y va liento; y por eso se dispone 
averiguar la causa de tanto terror,mui luego 
patentiza por las llamas que vésurjir, en di- 
recciondel depósito de aquel infernal con* 
bustible 1

“ Colocado! sobre el volcan qué pronto 
rebentaria bajo sus pies para consumirlo, to­
cando asi las rayas dé la eternidad, su pen- j 
semiento se elevó al cielo I y cual es le cris- ¡

. tiano que no recurre á V i osen sus afiie. 
I f dones ?, Una idea grandiosa, dmiqien- 

te colma mínima de esporanz’«« ! La precio­
sa reliquia de su fé estaba en su secreta. 
ria .

Inspirado de esta confiaos ,no ya considera 
! en el peligro á que so vería expuesto; reves- 
j ti do de ése coraje, que solo nuestro créelicia 

inspira en tales trai C3s, apresurado baja, v 
l ávanza sobre lenguas de tu^go mulíeolor 
| quede las cavernus subían por entre pipas 

de aguardiente ! La guarnición, que ate­
mor zada todavia se eons< rva inn ovil,viendo 

i á su digno j< fo bojar al lugar dt! gran pe­
ligro» creyeron que este no era como supo* 
uian, eminente. Corre á sus puestos, y 
obediente a la voz de aquel que siempre 
loa guió con acierto, dan a las bombas unos 

i y otros bajan con ho< ho s ó íiimicruentos 
propios para derribar al den< sito y separar 
de| incendió la pólvora que pudiesen.

El dilubio do agua que se esparció inun* 
dó la bodega del buque, y la rapjdéz con 
que fueron arrebatados los inmensos barrí, 
les llenos de pólvora,y embebida de sgua la 
que estaba á granel, fué operación de bre­
ves instantes, que así obvió las consecuen­
cias funestas, la catástrofe infalible, que, no 
prevenida con este coraje, e) Brasil entero 
tendría que lamentar.. . .

"  El caso fué; lós encargados de abastecer 
el aguardiente habian bajado ai depósito 
para sacar de las pipas esta bebida, y ch in­
do volvian, con . las, ti.naS llenas, se Ies que­
bró la linterño qud los alumbraba, cayó la 
vclh y comunicó inmediatamente el fuego 
á todo él liquido. Sofocados por las llamas 
la sorpresa les higí tirar las tinos, que so 
derramaron y comunicó el incendió á unns 
botijuelas de agua»raz, que rebenlarun iq- 
continentemente inflamando el gaz á seme­
janza de las lavas del Vesuvio, se pr-esipilo 
por lis cavernas del buque, con dirección 
al depóisito de la pólvora, que estaba mas 
adentro, y en e) lugar precisamente mas in­
terior del buque; circunstancia que solo 
después de, extinguido eljérmen del ipal y 
restablecida la calma en los ánimos, fueron 
relatadas al distinguido y rohjioso jefe ! 1
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sin testigos, sin cuidados, sin reservas : las leyes del 
déber solo limitan el nlvedrio humano cuando la 
obligación es cierta y natural, pero cuando se quiere 
embrutecer la inteiijencia, esclavizando nuestra vo­
luntad y nuestro corazón, entonces cesan todos los 
deberes y triunfan nuestros instiutos.

Elvira declamaba dominada por la fiebre, su len­
guaje era divino, radiaban sus cristalinos ojos y sus 
mejillas darían envidia á la rosa mas delicada :— 
Eduardo la apretabq contra su corazón.

Mujer sublime y delicada, fé decía, ¿ cual sería el 
hombre que oyendo esa -voz armoniosa y suave no 
cambiaría toda una eternidad de tormentos por una 
hora de dicha pura, de felicidad sin límites junto á 
ti ? Cuando considerando la horrible fatalidad quo 
nos separa, pienso en nuestro amor, entonces me 
contemplo superior á toda la creación , porque tu 
amor me engrandece. A h í  quisiera que huyésemos, 
que buscásemos un fugar apartado, dpnde bastándo­
nos á nosotros mismos 'gozáramos las primicias dé 
un amor tan santo, pero sería insensatéz ! ¿ que ha­
ríamos dos séres únicamente, sin recursos materia­
les, contra el poder de tu familia en unas soledades 
para mí desconocidas ? esponerte á toda clase de mi- 
senas, á la muerte tal vez en medio de un bosque 
habitadó solo por lobos y panteras:—Recurramos á la 
astucia, tal vez yo consiga que D. Cárlos mismo de­
sista, y entonces (us padres vencerán su repugnancia.

— Sf, mi Eduardo, y on último caso nos queda mi 
voluntad.—Jamas seré esposa do D. Cárlos.
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—A esa hora de la boche todo el mttn lo duerme] 
y yo dejaré el caballo á alguna distancia de la casa, 
y por entre los árboles os mui facirescouderse en el 
caso que alguno me divisase : la misma soledad del 
camino me preserva de todo peligro y no son nada 
12 leguas cuando se trata de pasar una hora sin tes­
tigos con la prenda de mi corazón. ■ ¿Convienesmi 
vida ? . . . . .  Y la estrechaba en sus brazos.

Si las naturalezas ardientes y elevadas ocupasen el 
puesto que la providencio les ha designado, si les 
fuese dado seguir sus instintos libremente, el mundo 
no presentaría tan contradictorias anomalías. Nada 
mas horrible para una cabeza intelijente, para un al­
ma qué presiente la virtud en el amor, que tiene una 
idea exacta de lo bello, dolo bueno, dé lo perfecto, 
que contempla algo de divino en lo que ama, que 
someterse á una voluntad estoica é idiota.

Elvira comprendía todos los peligros á qué se es- 
ponia en esas entrevistas á la una de la noche, pero 
amaba con todo el delirio de una pasión concóntra- 
da y le dolía hacer mas triste la suerte de su amanté 
dejándole entrever la menor frialdad en una negati­
va, por lo que repuso i

— Eduardo mió, yo toe he consagrado á tí única-* 
mente ; cuanto tengo, cuanto poséo, mi libertad, 
mis pensamientos, mis afecciones, mi cuerpo y mi 
alma te pertenecen. Mi felicidad consiste en vivir á 
tu lado, en no separarme de tí un instante, ya que so 
oponen á esta dicha, goce yo al menos un instante 
de ella : sí, bien mió, nos vóromos todas las noches.
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enturaran que los llevo con la velocidad de un loco* 
,noJ,.ví̂  ^ Stía a vapor, y la razón es porque habien-* 
do viajado en los caminos de fierro he contraído el 
hábito de hacerlo todo en el menor tiempo posible.

Si yo escribiese para algún diario estaría obligado 
á hacer digresiones y pintaría á mis lectores los ra p ­
tos de Eduardo cuando leía la carta de su adorada, 
haria una descripción de su rancho miserable, los con • 
taria los paseos solitarios quo hacía todas las tardes, 
donde recordaba desde lós mas pequeños aconteci­
mientos de su vida pasada hasta los mas grandes 
la confusión de sus ideas que no le dejaba concebir 
ningún plan para impedir que su tesoro pasase á 
otras manos &. &. con lo cuál llenaría un Capítulo, 
pero como escribo Solamente para satisfacer mi fan­
tasía, consignando los hechos, pido humildemente á 
mis lectores que me acompañen al lugar de la cita, 
donde ya oslaba nuestro mancebo recorriendo con 
la vista ajilada toda la llanura quo mediaba én trela 
gruta y la casa de su celestial Elvira.

Por último, divisó á la linda amazona que con una 
gracia y destreza admirable hacía correr á su brioso 
doradillo sin reparar en las zanjas ni en los gritos de 
su hermano que temía se precipitase.

Nada hai mas encantador, mas seductoi\ p l m  m - 
vissant, que una mujer manejando uu brioso corcel, 
pot el mismo contraste de su debilidad.

El primer impulso de Eduardo fué saltar sobre su 
parejero y sulirle al encuentro, pero temía que la si-



|>a«nJn el pel igro „ H »  ' Pn m e r  
cuidado de »• E. cescrilii.r ésle »ucc«o a eu

M«e *e ¡ I j i  p la
poiréudole.corno o o p e r  o ^ e b e r ,S  »que éM 
ia Fuñí' I'«, gíf indos luii'BñoS| en i »Oivar- 
*1I¡0 de eqi.el dj,i>, una mu» ofrecida 4 Nu- 
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^ , mj)Ue c u  el había ejercido en el dm de

Que moralidad no-encicrra I» niáxi.n» 
mismo «ulor. cuando no. a.cgura 

que la vida humana sin rehjion es viaje 
-sin derrotero 1

El motivo, pues de le festividad que ^  
í-nbimos luyó .lugar hoy en 1« Iglesia de N. 
S. «je D dores.ea el sogrado voto del Exmo. 
Si. Pedro Ferreirn de O ’.iveir.e, muy dig- 

_ no presidente de esta provincia, á ¡¡.quien 
respetuosa mente suplicamos nos disculpe la 
osadía de re la ta r  al público una do las par- 

. tiruloridades que supimos de su vida relijio- 
gnj si osado ha sido oquel que, admirando 
cada ve* moa las nob'es cualidades que de 
día en día van distinguiendo en esta provin­

c i a  6 S. E. solo tuvo en vista narrar un acto 
sublime, que por salir de tan preeminentr 

• personaje devefá por cierto infundir en lo* 
corazones feorronipidos por la inmoralidad 
de la epoca-fé en Dios, y esperanza o en lo
Santísima Vírjen.* ' t , -

[J\fer cantil j

‘El Scmáptiore diario do Marsella, dá los 
siguientes detalles sobre rl caso de una 
apóstala*

“  La jn’ujer de Mehomet-pacba, iba á ser 
juzgada por los tribunales de Constantino- 
pía. Esta joven' de nación griega y de una 
rara belleza, se desposó hace oños con un 
médico inglés Mr. Melingen, establecido en 
Constantinopla. Nacieron deeste consorcio 

'  muchos hijos, hasta que descubriendo nel 
marido relaciones criminales, entro su mujer 
y Tethi-pachá, yerno del sultán, resultó ¡el 
divorcio. En época posterior, Mrs. MeJin* 
gen hizo la conquista de Mehemet-pachú de 
Belgrado que la lomó por mujer, abrazan- 

, do ella el islamismo.
“  Aunque pérdido de amores por su mu­

jer, no -era Mehemet completamente feliz, 
lo penalizaba la idea de que el matrimonio 
sería estéril. Gimo lia  casi so quejó á su

- consorte, que le rospondió sonricndose?*—Y 
por eso estás Inste? Porque no me habíais

* hablado ántes.—Entónces cómo?—Cómo 1 
‘ Quienes un muso ó unamosa?—Quiero un 

varón.—Lo tendréis. Se preparo luego la 
'■astuta griega para simular preñez, y al cas 
' bo de nueve meses dio á su marido un niño 

robusto, ó robado, ó comprado por una es*, 
clava válido; fuese como fuese, no viene eso

- al caso. El pacha, ciego‘de pasión, no; puso

la menor duda en la íéjitiniidad del hijo; lo 
intituló Belgrand-Béy. y la cuidadosa ma­
drina correspondió á esta civilidad con cs- 
truendósos festejos.

Despees?do algún tiempo fué Mobeinet 
-llamado a Constantinopla , y en seguida 
nombrado embajador para .Londres. P e  o 
añles-de partir declaró con toda,publicidad 
que deseaba aumento de la prole, un her­
mano de su muy apreciado Belgrand-Bey.
Del mismo modo que en la ocasión del pri­
mer deseo, le respondió la mujer: “ Lo ten­
dréis.” De ahí á un mes ya se declaraba en 
.■cinta, y el pacha saltaba de contento; pero 
siendo obligado á salir para Londres, dejó 
á la mujer en Constantinopla, para que al!i 
tuviese su buen suceso. Era lo que masque- 
ría la griega, que en esto ensayo hubiese 

j como en el primero; y el segundo —posci- 
I do—fruto fué denominado Usnud-Bey. 
i “  Pocos dias después del nacimiento, Us- I 
i nud-Bey se enfermó tan gravemente, que
¡ pormandado de los inédicos-fué con su ama
j para el arrabal do Pera,<londe los aires, co- I 
! mo todos saben, son mas sanos que eu la | 
i -ciudod.. Pronto la criatura, perfectamente j 
i restablecida, vino para casa, con la ama, i 

que era la misma asistenta del parto-do Bcr- 
I gvnnd. Todavía, caso singular, un eunuco |

viejo y negro que crió al pacha, era de la 
íntima conlianza de este, y gobernaba la ca­
so, no reconoció en Usnud-Bey al niño que 
vtflvia, y adelante de muchos esclavos dijo 
á su ama:—§ Oh señora, si este es Usnud- 
Bey, como mudó en la estada en Pera, bar­
rio dé los Ínflelos 1—La ama se calló y llevó 
*al niño echando una'mirada soberbia al eu­
nuco.

* ‘Pero las sospechas se habían entrañado 
en el ánimo del viejo, que tenia buenas ra­
zones por otra parle .para avaluar el procer- 
der de su ama: sabia toda la historia de 

i Belgrad Bey, y sino la refería á su amo, era 
| por que al tieiqpo del descubrimiento de la 

astucia, este am,aba locamente 4I chicó que 
| reputaba su bijó; -y*el eúnuco 00 tenía oni- 
i mo bastante paro-desengañarlo. De esta yez 

indignado de tamaña complicación de em- 
I busles, el esclavo cargado-de años quizo de­

sahogar su corazón. r Fué ál arrabal de ios 
cristianos, posq'uizo.y siguió los pasos de las 
informaciones que iba recojiendo, con la 
prudencia y serenidad que son privativas de 
los orientales, y sobre todo de los emplea­
dos del harén; y andubo tanbien que ob­
tuvo la prueba material de la muerte del 
verdadero Usnud-Bey, al cual sustituyeron 
otra criatura do la misma edad, hijo de pa- 
dres indijentes. Volvió el eúnnco y dijo á su 
señora, apuntando para el supuesto Usnud

l\ey: Os ruego que mandéis restituir esa 
criatura á su padre, el pescador Mossul.. • 
Sé todo. A tales palabras la muj<jr perdió 
los colores, y apenas dijo: Está bueno !

• •Poco antes do ir 4 rezar, que se hacia 4 
las tres, llamó por el eúnuco; le dijeron que 
estaba en el baño: en el mpmenlo pensó en 
lo que debía de hacer. E¡ viajo era como se 
ha dicho mayordomo de la casa del pacha, 
y tenia un cuarto suntuoso con baño parti­
cular; allí es que lo buscó la señora. El cú- 
nuco tenia consigo dos esclavos para que 
lo sirviesen; se despidieron estos 4 un jesto
im perioso  do la señora, quo quedó sola con
el viejo; Fuiste curioso! (le dijo) Es ver­
dad, y sé lodo. A quien contaste lo que su­
piste! Anadie, pero escribiré 4 mi señor. 
Cuanto quieres por callarte? Nada; quiero 
hablar. Y escribir? Escriveré. Entonces
aqui tienes para sellar la carta.

(  Concluirá.)

EL P O R V E N I R .
SABADO, I . °  DE FEBRERO DE 1 8 5 1 .

Hay períodos en el mensaje del Presiden­
te de la República francesa que deben Has 
mar la atención de todos los Orientales.. . .  
Tratábase de hacer ¿ los tratados conclui­
dos en 1859, las modificaciones juzgadas 
indispensables para garantir eficazmente la
independencia del Estado Oriental..............
La incertidumbre del porvenir hace nacer 
muchas -aprensiones, despertando muchas
esperanzas......... .. Pero sean cuales fueren
las soluciones del porvenir, pongámonos to­
dos de acuerdo para que nunca decidan de 
la'suertc de una nación, la pasión, la sor­
presa, ó la violencia.. . .

Si despucs de eso nos es permitido recor* 
dar lo que hemos escrito, lo poco que .her 
inos dicho, y si en toda parte donde so hace 
oir la voz del gobierno francés ella aconse­
ja la paz, protejiendo el orden y el buen de­
recho, debemos tener confianza de que la 
Asamblea acojiendo esos buenos deseos se 
uniformará para que tengamos paz é institu­
ciones que es lo que no nos canzáremos de 
pedir para el engrandecimiento de nuestro 
país por que con pazé instituciones vendrá 
el esterminió del caudillaje y desaparecerá 
la prepotencia personal que tantas desdichas 
nos ha traído. Esperemos pues, ya que 
nuestro destino es esperar—ya que desde 
1859—se divisa el termino de la cuestión 
en las razones que fundaron para continuar 
negociando, y á pesar deque tan poco se 
ha hecho para segundar y comprender la 
intención.

La bafea francesa Gil Blas capitán Bf- 
liare!, salió del Havre el 10 de diciembre y 
á consecuencia de fuertes temporales en oí 
canal de la Mancb.a tubo que abrigarse en I  
el puerto de Piymoutb, donde estubo dos 1 
días, saliendo el 20. Ayer posó para Buenos 
Ayros, con 50 dias de viaje.

Las noticias de París, do la correspon­
dencia particular que hemos visto, se redu­
cen á que la cuestión del Plata estaba apla­
zada para lodo diciembre, pues el gobierno 
iba á pasarla con toda brevedad á la Asara-1 
blea Nacional. Dicen, que el general Pa­
checo halda tenido una ó dos entrevistas 
con el presidente L. Napoleón pero nada, 
adelantaban respecto á lo que en ellas había 
pasado.

Muy lijeramente hemos podido revisar* 
los papeles de Francia que hemos debido á 
la jencrosa atención de un caballero que se - 
privó de su conocimiento por transm itir-<$] 
noslos.

En la división de la Prusia y la Austria, ? 
la paz no será turbada, y se terminará diplo* 
málicamente, según la opinión masacredi- 1 
tada. El príncipe de Schwartzemberg pro- J| 
sidente dol consejo dé ministros, que sa lió*  
para Ollmutz en donde se encontró con Mr. ■ 
ManieuíTel ministro de negocios cstranjero«« 
de Prusia, bahía comenzado las conferen-^  
cías con esperanza de buen éxito. En Nápo- ^ 
les seguí¿rn las persecuciones á personas y |  
libros.

En Alepo se sintieron desórdenes contra 
los cristianos poro la- firmeza de Kcrm-Pa- i  
cha supo contenerlos después de una lucha y 
de 25 horas.

En Inglaterra seguía el movimiento P&ráp 
convocar meetings, á fin de dirijir repre-fi 
sentaciones en favor y en contra del Papismo i 

Lord Palmerslon dirijíó á todaslas g ran -í 
des potencias Europeas una nota c ircu lará  
declarando que no podia quedar neutral si a 
se empeñaba la lucha en las complicaciones ? 
de la Alemania. La Inglaterra no puede ni I  
quiere reconocer la Dieta Germánica.

El Parlamento había sido prorrogado! 
hasta 17 de diciembre.

En Roma sesenlia bastante ajitacion, lo 
que era cauza de que siguiesen las medidas i 
preventivas, y arreslacion de los sospe~J 
chosos,

El mensaje del presidente de la Rcpúblí« ] 
ca Francesa había producido al gimas recon*l 
ciliacíoñcs. Los monarquistas estaban de* j 
sarmados.

En la Semana, artículo del Brasil, se di-j 
ce que.en el paquete Express, que salió de j 
Rio Janeiro el 11 de octubre,había llegado clj 
Sr. Beronzn, encargado por el gobierno bra-j
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guiera de lejos alguno de sus otros hermanos yino* 
doró su ardor.

Pronto, sin embargo, llegó Elvira y apenas sofre­
nó el caballo se arrojó enlos brazostde su primo sin 
articular una sola palabra.. Éste la apretaba contra 
el pecho, y se disponía á imprimir en sus mejillas un 
regalado beso cuandd la presencia de José le previno 
que debía tener nn poco de paciencia.

Cuando éste se apeó, Eduardo le lomó la mano con 
cariño y le dijo : Nunca podré pagaros, primo jone- 
roso y querido, el servicio que me hacéis proporcio­
nándome ver una vez todavía á lo que mas amo en 

¿este mundo.
—Encuentro la recompensa en Ja aprobación de 

mi conciencia. Escondéos en la gruta y conversad 
cuanto queráis, mientras yo doi agua álos caballos, 
porque debemos retirarnos temprano para no des­
pertar la mínima desconfianza.

—Es verdad mi Elvira que te-vuelvo á encontrar 
dijo citándo se vieron solos, que te tengo en mis bra- 
zos, que son éstos tus labios de rosa r é imprimió 
'muchos besos en ellos , que son osos tus peléstiales 
ojos, «píe todavía’ eres mió ?

—Y’lo' seré siempre, Eduardo, siempre ó me ma­
tarán. No consentiré jamas que mancille mí cuerpo 

'tilia criatura que me repugna, que detesto. Al pie 
.del altar declararé que pertenezco á otro hombre, 
invocaré la justicia divina y protestaré solemnemen­
te contra . las inútiles pretensiones de ese ipiseréble.

—  I Olí ¿njrl uño ! ¡ oh amor sublime y esponta-
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neo'l. . . ................Elvira tu voz me alienta y me ha­
ce esperar en el porvenir : tenemos todavía dos me­
ses por delaute para buscar un medio que haga de­
sistir á D. Cárjos de sus absurdas pretensiones: mien­
tras tanto lo mas importante por ahora es que con­
certemos la manera do vernos todas Jas noches, pues 
no siempre tu hermano ba^de ostar de humor para 
dejarnos á solas nn momento, y tu misma familia 
puede desconfiar 5¡ tus paséos son mui frecuentes.

—Y como puede realizarse semejante entrevista, 
si yo estoi siempre rodeada de personas de mi fami­
lia y rae verían salir.

—No tienes para qué sa lir , mi encanto : si tú 
quieres hacer el sacrificio de una hora de supño á 
nuestro amor, aprovecharé las sombras de la noche 
<para verte por una de tus ventanas que dá al campo, 
para estar á la una de la madrugada con el bien que
adoro : me negarás esta última gracia ?...........
Puedes tú conciliar el sueño sin ver á tu amante ?

—Ingrato 1 merezco yo esa pregunta ? La altera­
ción de mi semblante no le muestra las ansiedades y 
tormentos que ha sufrido mi alma ? Podría yo acaso 
vivir sin tí ? Puedo yo negarte nada cuando te he ju ­
rado tantas veces que mi vida os tuya ? Pero mi 
Eduardo, yo debo considerar los peligros á que te 
esponos en,un tránsito desierto de seis leguas y la fa­
tiga do galopar doce todas las noches ; por otra par­
le puede alguno de mis hermanos ó de los peones 
verte y perdemos entoncos hasta la provabili dad de 
vivir menos lejos.
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José, para quien las horas no pasaban tan rápida­
mente como para los amantes , viendo que se acer­
caba la noche, entró diciendo :

— Creo que no se quejarán de mí, y que es ya 
tiempo de recojernos. Para evitar las continjéncias 
á que nos espondiia la confianza en un criado, que­
da convenido que Eduardo vendrá todas las tardes á 
la gruta, y tendrá paciencia cuando vea concluirse 
la tarde sin vernos, porque nosotros solo vendremos 
en los casos que fácilmente se ofrezca , sin manifes­
tar muchos deseos que puedan despertar sospechas.

Ambos amantes agradecieron cordialmente al buen 
José y habrían deseado prolongar la visita, pero se 
conformaron por no abusar de su jenerosidad.

Cuando Ednardo ofreció sus (manos á su amada 
para montará caballo le dijo al oído ; ” hasta la no­
che mi b i e n —hasta la noche contestó dulmente 
Elvira que partió al paso y mirando para atras Basta 
que se perdió d^ vista su querida gruta, donde que­
dó el desconsolado amante entregado á sus medita­
ciones.
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silero do en rolar en Alemania un cuerpo de 
voluntarios, y que había seguido inmediata' 
mente para su destino.

Corrían rumores de un cambio de gabi­
nete para ponerse en mas relación con las 
ideas adoptadas en el Mensaje.

■wn»n inOiéfc»11

! Con referencia á cartas del Havre fecha 
10 de diciembre, escrita por persona fule- 
digna se sabe qué el 8 del mismo, la Asam­
blea Nacional había votado un crédito de
600,000 francos en favor del subsidio de 
Montevideo.

Había diferentes opiniones respecto del 
camino que daría el gobierno al tratado Le- 
predour. La mayoría se indinaba á creer, 
que no lo pasaría á la Asamblea; que 
Montevideo seria reforzado con nuevas fuer­
zas espedidouarias que se apoyarían en las 
reclamaciones que ol Brasil ecsijiria á llosas 
para obligarlo ¿ ceder y que en caso de re­
pulsa, obrarían conjuntamente pard romper 
las hostilidades. Otros opinaban, que el 
tratado, como ya lo dijimos en nuestro nú­
mero 22 “ se mandaría á la Asamblea, li­
brándolo á su deliberación.”

Sea de ello lo que fuere, la verdad es, 
que hasta la fecha de las noticias que pu­
blicamos, el gobierno nada había delibera­
do, y el tratado aun no había sido sometido 
¿ la Asamblea; pero todas las cartas que' he-- 
mos visto, combinan en lo que ya dijimos 
mas arriba, de que los asuntos del Plata 
teudrian una solución deiioitivaen todo di­
ciembre, ó á mas tirar en los primeros dias 
de enero; asi pues, debemos, estando á lo 
que se dice, tener por resuello el proble- 
ma á esta fecha; pero es muy eventual dedu­
cir conjeturas, siendo lo mas acertado y pru­
dente dejarlo al tiempo, que el nos traerá el 
desengaño.

Nada hemos podido obtener de Plymouth 
cuyas fechas á estar la salida de la Gtl Blas, 
nos dicen alcanzan al 20; pero los únicos 
periódicos que sabemos han venido de In­
glaterra, es el Glaliliane,y no hemos podido 
merecerlo.

MISCELANEA.
P259KCT

UNA CONFESION.
—Padre, dééia uno linda muchacha ó sn confe­

sor, no me atrevo á hablar !
—Vamos, hija, replicó el siervo de Dios . leiste 

algún libro malo ? No, padre#
—Blasfemaste contra el santo nombre de Dios ? 

No, padre; peor*
—Llamaste al Diablo^ N o, aun peor. Ay i na­

da es eso en comparación. . . . . . .
—Reíate durante la misa ? Mucho peor.
El padre sudaba por todos los poros.
—Padre voi & hablar, voi & confesar mi *c rimen, 

aunque me cueste là vida. Dios me dó fuerzas pa­
ra poder hablar ,* pero, por las llagas de Cristo, 
sea indurente para con esta pecadora. . . . . .  Y
la doncella lloraba, r . . . . . Padre, me tCntó el 
enemigo. Era tan hermoso tenia un
mirar tan eeduotor \ I 

El confesor dió un salto del asiento.
—Tan lisonjero, tan cariBoso! deeia la penilènta, 
El Cura ya no sabía adonde estaba.
—Me queria tanto ! continuó ella.

—Todos son a s í, murmuró el sacerdote entre 
dientes.

— Uaa noche aciaga, replicó ella sin atender, en­
tró en mi cuarto............. ..  . . .

—Pero, pero nada ! dijo el confesor oáijido.
— Ay ! mi padre ! aquí comienza mi crimen y  

mi flaqueza. . . . .  . .
—Continúe, dice el Cura santiguándose.
—Aquella noche estaba él mas cariñoso que nun. 

ca ; se esforzó en acariciarme ;  y yo pecadora,
triste de mí 1 sucumbí á la tentación.'..............

El padre se conmovió de tal modo que por po- , 
co no vino el confesonario á tierra.

— Pero, desgraciada, esclamò él y cómo es posi*
ble qae tu familia no te hubiese precavido contra 
semejantes pecados ? . . ............. ; ' * •

— Pero, señor . . . . . .  mi tpadre nunca me
habia prohibido hacer fiestas á los gatos.
I — Aqabára por una vez ! Esto es paño de otra 
pieza. Entonces fué un gato que entró en bu 
cuarto ?

— Sí, mi padre ; un gato de “Angora", hermoso, 
morroncho, grande , blanco oomo la nieve, que yo 
robé á una vecina.

lo nomine patria et filis et spiritus annoti, ego 
te absolvo, dijo entonces el confesor limpiándose 
el sudor.

(Revista Universal)
(Joi'nal do Commercio.)

D E S P A C H O  I)E A D U A N A .

Descarga de Ultramar.— Dia 1 c .
M. Gradin, 154 escobas de (migó.
Barlhold, 800 baldosas.
llnbillafrl, 6 cajones mercancías.
Hughes Brothers, 19 atados fierro, 4-2 

planchas do ídem .
. Despacho de Almacenes.— Diá 1 c •
Carlista Smilh y Ca. , |j  fardos con 200 

piezas lienzo azul, 8 id. con 150 piezas lien­
zos mezcla, 5 id. con 250 piezas listados, 2 
id. con 100 piezas lienzo mezcla, 1 ¡d» con 
30 piezas listados, 3 cajones 73 piezas rua­
rles, 3 id. con 150 piezas platillas rosadas, 6 
id. con 240 piezas bramante garantido, 1 
id. con 40 piezas listado, 6 id. con 360 id. 
coletas aplomadas, 3 id. con 150 id. colo­
nes, 3 id con 150 id. listados.

Juan Dellazoppa, 2 cajones con 300 do­
cenas de piezas cada uno cinta do hilera do 
algodón.

Le Bas y Jones, 300 barrica^ harina, 100 
bolsas porotos.

Hughes Brolhers, 1 cajón con 2 docenas 
sombreros de felpa,! 1 Tardo con 24 piezas 
bayeta de forro pintada, 1 id. con 12 id. 
paño ordinario de poncho, 1 cajón 60 id. 
zarazas ordiuarias angostas, 1 id. con 60 
id. zarazas de colcha ordinaria, 1 cajón con 
120 cortes, vestidos de muselina, 1 cajón 
con 50 piezas zarazas angostas ordinarias, 3 
cajones con ISO id. id. linos, 4 fardos con 
400 piezas madras, 1 cajón con 100 do­
cenas pañuelos de algodón ordinarios, 2 
cajones con 48 Uoc. camisas de algodón 
blanco y de color, 2 cajones con 160 doce­
nas pañuelos de algodón, 5 cajones con 120 
corles de muselina, 2 cajones con 120 pie­
zas muselina blauca, 10 cajones con 120 lib. 
hilo de obillo, 2 cajones con 80 gruesas hi­
le de carretel ordinario, 2 cajones mercería.

A Deposito — Dia 1. °
J. Quevedo, 74 barricas harina.
Schaffenorth, 10 ton. carbón de piedra.
Hughes Brolhers, 37 anclas.

Reembarco.— Dia 1. °
A la corbeta francesa Zenobia por Zuma- 

van y Ca. 10 pipas vino tinto.
Al mismo buque porM. Gradio 2 barri­

cas azúcar, 3 medias pipas caña, 3 sacos 
cafo.

m M ARITIMA. m

"Gtl Blas" precedente dtl Havre, de donde va­
lió <d 10 da l)¡c err.brp, arribo ú P-ymouJis y salió 
de el re Úi libó puerto’ él iíu del miMno, con 40 
días do yj< je,:cuin--gnnd'i ó J. Cruzo'. ■

Dia i. £ .
f) C d z enit 80 ümb de viaje, bergon'in ingles 

P í-Uoüiki ” consignado ñ ü ivoe Etword -con 
sal.

Buques despachados—dia I. c 
Pntngone» bergantín goleta dinainaiquiz Union, 

pOr S. Jbéfóne.
Buques pront< $ a salir—Día l . °  

PoertOo del piid barca inglesa " Grnoe ” 
Valparaíso, bergantín goleta ingles " Argo R 
Valparaíso y California, barca francoso Orihezien 
Puertos del Brasil bergantín dinamarqués * Union * 
R»n ilrande, bergantín nac. “ Runrilly ”
Uto Grande, ba reo nac, ", Avelina "
Puertos estroniorbs, goleta italiana Nuestra Se* 

ñora de í'n Misericordia.
Pernombuco y puertos del sur, bergantín-gole­

ta italiano. Benedeia-Mnria.

AVISOS NU EVO S

ENTRADA.— Día 31 - 
Siguió pava Buenos Ayres la. barca francesa

l o s  t r e s  Mo s q u e t e r o s .
Se ha concluido el 4. °  tomo de

esta interesante obra. Los Señores, susorítores 
pueden mandar á esta imprenta por sus ejemplo» 
res. Queda un reducido número de tomos ; so a vi - 
sa á los señores que quieran suscribirse, que ee pro. 
roga el plazo, durante,.la impresión del quinto y 
d timo tomo que está en prensa por el precio ínfi­
mo de medio patácbn como está anunciado; Con- 
oluidn la fibra, no podrán venderse los muy pocos 
tomos que quedan menos de 6 reales cada uno.

R E M A T E S

POR RAFAEL RUANO.
En la Colecturía General.

El lunes 3 a las 11 en punto ee venderán in­
dispensablemente al mejor postor por cuenta de 
.quien corresponda.

Capcos puerco salado en salmuera en 
lotes al gusto de los compradores.

POR ELMISMO.
REMATE DE MERCADERIAS 

En su casa calle de las Piedras núm ,74.
El martes 4 á las 11 en punto Be venderán pre­

cisamente al mejor postor por liquidación de fac­
tura un eünido general de sederías1, géneros de 
moda, chales. *un surtido geneal de mercaderías 
inglesas, el detalle ee dará en ol núm, próximo.

POR EL MISMO.
GRAN QUEMAZON DE MUEBLES.

En su casa calle de las Piedras núm. 74.
El Jueves 6á las 11. en punto &e» dará principio 

á la venta al que más diere de cantidad de mtiebjga 
usados, un surtido jencral de muebles nuevos, por* 
.pelanas, cristales, alhajas, plata labrada y vario* 
otros artículos cuyo detalle se dará oportunamen <*,

tal era su plan. Ftlton lo vería todo, quizá no diría nada, 
pero vería.

A la mañana siguiente Felton vino como de costumbre, 
y Milady le dejo presidir torios los preparativos de su al­
muerzo sin dirijirle la palabra. En el momento que iba 
á retirarse, la prisionera tuvo una vislumbre de esperan­
za, creyendo que el oficial se disponía á entablar conver­
sación. Sus deseos se vieron burlados esta vez, pues el 
Puritano removió sus labios sin articular un sonido y  sa­
lió haciendo un esfuerzo sobre sí mismo. A eso del medio 
dia Lord Winter se presentó.

Hacía un hermoso dia de verano, en que un rayo del 
opaco Sol de Inglaterra, que alumbra y no calienta, pa* 
saba al través de les barrotes de la prisión. Milady pues­
ta á la ventana, miraba para afuera sin darse por entendí« 
da del ruido que hizo la puerta cuando se abrió.

—Muy bien, perfectamente, esclamó el Barón. ¿ Des* 
pues de haber representado uña comedia y luego la cor­
respondiente trajedia, ahora os ocupáis de la melancolía ?

La prisionera no respondió.
—Sí, sí, continuó Lord Winter, ya lo entiendo. ¿De­

searíais estar en libertad sobre esas riberas, ó surcar esas 
olas de esmeralda sobre un buen navio, dirijiándome, ya 
fuera desde el Occeano ó desde el suelo fírme, las embos* 
cadas que tan bien sabéis combinar. Paciencia, señora, 
de aquí á cuatro dias, la Inglaterra se verá libre de vues­
tra presencia.

— Señor, Señor, esclamó Milady juntando sus manos y 
elevando sus ojos al Cielo con un jesto y entonación anje- 
Jicales; Señor, perdonad á este hombre como yo misma le 
perdono«

—Sí, reza, maldita, dijo el Barón; tu oración y persona 
tienen el mismo valor para mí y no te sabré perdonar.

Lord Winter se retiró;/A penas estuvo fuera del apo­
sento, una mirada penetrante apareció por la puerta en­
treabierta y Milady conoció á Felton que se ocultaba 
para no ser visto de ella« En el momento se arrodilló y 
empezó á orar.

m  i á  —

orí ésta sonrisa tal fespresioh de triunfo, que se Vendía á sí 
misma por esta  dem ostración .

Al cabo de media hora* un silencio profundo reinaba 
en el antiguo Castillo y no se oía mas que el murmullo 
de las olas, esta respiración inmensa del Occeano. En­
tonces la prisionera, con su vot  pura, harmoniosa y vi­
brante, entonó el primer verso de este Salmo, muy en 
voga entre los Puritanos.

‘‘ Señor, tú nos abandonas para probar nuestra cons­
tancia, y en seguida nos das ron mano celestial, la palma 
debida á  nuestros e s f u e r z o s .¡  : ,

Milady juzgaba el efecto que producía, pues al mismo 
tiempo que cantaba, sintió que el soldado que estaba de 
guardia en su puerta, se quedó parado como si le hubie- 
tan transformado en piedra.

Continuando su canto con un ardor y sentimiento ines* 
plicables, le pareció que sus sonidos se esparcían en la 
estension de las bóvedas, como llevando un encanto má- 
jico para ablandar el corazón de sus carceleros. Sin em­
bargo, el centinela, celoso Católico sin duda, no pareció 
estar encantado con la piadosa entonación, pues acercán- 
dose al postigo de la puerta, dirijió á Milady estas pa­
labras;

—Callaos, señora, porque vuestro canto es tan triste 
como un De profanáis. Bastante tiene uno con estar de 
facción, sin necesidad de agregar cosas tan lúgubres co­
mo las que entonáis.

—¡Silencio! esclamó con gravedad una vofc que la 
prisionera conoció ser la de Felton. ¿En qué le mezclas 
tú, picaro ? ¿ Te han mandado que impidas cantar á esa 
mujer? La orden que tienes, es de vijilarla y en el caso' 
que trate de evadirse hacer fuego sobre ella; á esto se re­
duce tu obligación.

Una espresion de alegría tan fugáz como el resplandor 
de un relámpago, iluminó el semblante do Milady. Sin 
dar á entender que había oido el diálogo, del que no se 
lo escapó una sílaba, volvió á su canto con aquella seduo  
cion irresistible que él mismo Demonió la prestaba. 

'‘Para consuelo de.mi llanto y miseria, de mi destierro
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AVISOS-
^CONCIERTO VOCAL E INSTRUMENTAL.

• Con Superior permiso queda transferido para él 
"■Jueves 30 del corriente, por indisposición del senor 
JvRamondof en los miemos términos anunciados pa-

*** °' Mí"lCe MÓnleviJeo Enero 27 de 1851. "
AL PUBLICO

Da vuelta á esta capital, en mi viaje que sigo 
á Europa, agradecido á la bella acojida con que 
fui reoibido por este público, y a pedido de varios 
amigos, estoy preparando un Concierto vocal Ins­
trumental, aprovechando de la presencia en esta

* de| Maestro Compositor Sr. D. Alejandro Marotta, 
«mi particular amigo, quien 80 presta á cooperar 
, eon su talento musical, para amenizar la Jun-
* cion.—Por obsequio particular de loa Sres. de la 
; Comisión del -Baile Mensual y el Sr. Tob*il, ten­
drá lugar en su Gran Salón de Baile.—Espero 
•que el ilustrado público de esta capital recibirá con 
Ja benevolencia que le caracteriza, esta leve ofren* 
da que en su -obsequio le hace el artista que sus­
cribe.

Montevido Enero 24 de 1851.
«- J osé M. Ramonda

CONCIERTO.
I e n  EL GRAN SALON DEL BAILE

MENSUAL.
El Jueves 30 de Entro de 1 851

P rograha .
Parlo 1 Sinfonía por la orquesta.

" 2 Dueto “ Linda de Chamouni " por
Sres Ramonda y Marotta,
" 3 Pieza de música por la orquesta.
“ 4 Aria “ Lucia déXameimoor ” por
Ramonda.
“ 5 Pieza de música por la orquesta.
“ 6 Ana patriótica‘M’Italia Tradita ” música
del maestro Marotta-cantada por el mirmo (*)
“ 7 Pieza de música por la orquesta.
II 8 Romanza “ María Padilla ” por Sr. Ra» 
monda.
i**i • 9 Pieza de música por la orquesta.
•• 10 Dúo “ J. Puritam ” por el Sr. Ramonda, 
y Marotta.

‘r •• l l  Pieza dé música por lo orquesta.
“ 12 Aria “ 11 Lamento del iOardo' ” música del 

mnflstro Marotta contada por el Sr. Ramonda 
(*) Estás dos piezas de música fuerpn com­

puestas, por el Autor en Lugano, con iqotivo de 
varios íénéfícios que sé dieron en favor de los emi­
grados Italianos,después de la retirada del Gene- 
ja) Caríbal di 6 «Suiza en 1848.

Los boletos se venden en la Libreria de Hernán» 
dez, calle del 25 de Moyo mim. 236 ó en casa del 
Sr. Ramonda, Fonda del Vapor.

Los Sres Socios y Suscriptores al Baile Men­
guó leerán preferidos hasta el Iones á las 12. 

Entrada y asiento 1 patacón.
A las 9 enpunto.

oa

el Sr.

SE AIXIUlLAN. .
Dos hermosos cuartos, al primer piso, con puer­

ta independiente’.1— Para tratar ocurran á la misma 
casa calle del Rincón num. 121 esquina de la Ma­
triz.

AVISO.
DEL DIRECTORIO DE ADUANA.

Habiendo sobrevenido d: fi .mitades en 'CU’inio al 
(I tí rochode representacicn do uno cantidad con?ide* 
rabio del precio de compra de las Rentas del alio 
actual, el directorio, para no defraudar ó nadie del 
que le acuerdan sus tirulos, ha dispuesto suspender 
lúa elecciones anunciadas para ul-dia 28. hasta que 
aquella cuestión se d (iua entro los únicos interesa* 
dos en ella, para que los apoderados de la Socie* 
dad sean constituidos por todos los socios de ella,

Montevideo-Enero 25 de 1851.'

COLEJIO MONTEVIDEANO.
Calle de Misiones N °  198.

í Los exímenos públicos principiarán el Morios 
28 del corriente, y terminarán ó I. °  del entrame, 
y el Domingo 2 a las 11 habrá la distribución de 
premios. El Director ruega á los amodoree de U 
juventud estudiosa se dignen honrarlos ‘con su 
asistencia ¡ súplica que hace mui especialmente á 
los señorea que lo favorecen con sus hijos.

SANGUIJUELAS.
E.n la Barbería conocida por la del

Sr. Jmes, calle de Iob .Treinta y Tres, frente al 
Cafó de) Comercio, ee acaba de recibir una par­
tida de Sanguijuelas Hamburguesas y Españolas, 
ha primeras eiendo grandes y al gustó de los que 
las precisen se aplican á un precio moderado, y 
las segundas, se venden, por mayor á cuatro pesos 
eí ciento y por menor á dos vintenes cada una.

En la misma casa hay dos piezas altos y una 
baja para alquilar. 1 ‘ > e. 15 15 p.

BARATILLO DE CARNE.
La hay, gorda, recicn desembarcada

á 3 y 4 vintenes la libra.wCalle de los 33v 
núm. 78.

AVISO.—Por mandato del Sr. Juez L. de Co­
mercio en los dias 30r 31 del corriente y 1. °  del 
.próximo Febrero ¿ las puertas de la Escribanía de 
ini cargo palle del Carrito No. 207, se ha de ce­
lebrar almoneda para la venta en Remate en la úl­
tima tarde á la bóra de ponerse el sol, del ber­
gantín sardo titulado ‘.‘Paquete de Parnágúá” «sur­
to en este puerto, con todo lo que le pertenece 
según inventario que está de manifiesto en la Es­
cribanía. tasado en la cantidad de 11,174 pesos 
640 reia. Quien quisiere hacer postura acudo al 
acto del remate que se le admitirá siendo arregla­
da.— Montevideo Enero 23 de 1651.

L izarza .

ALMANAQUE
PARA EL ANO DE 1851.

De la Imprenta del Comercio del Plata á 3 vin­
tenes uno, y á 6 reales docena. De la imprenta 
Uruguayana á-6 vintenes uno y 12 reales docena. 
De la dicha Imprenta, éegúñda edición aumenta­
da, á 480 reís uno, y 5  y medio pat-neonés do- 

.deha. — Librería Nueva, calle 25 de Mayo N. °  
230 y 232.

UNA NUEVA TROVA.

-HaWémíose cubiwto los g«»t«s de
impresión de «WV obri'ttf, y quedado un pequeño
resto de fjompln res ,e  vemloren al lohipo pp o o 
le 240 rete el volearen. Se, bollan en J" Libren« 
nuevo callo del 25 dé Mayo num. 2oQ y 2.14.

A L M A C E N  
DÉ BAUTOLOME NOCE 

ICaLW BBb- ^A j.V N Iíl  Múmeho 198.
SILLAS AMERICANAS.

Hay un elegante surtido de todas claves. Se 
ofrecen* ó un precio sumamente barato.

Sillas dé esterilla finas.
Id. de id. mas ordinarias.
Id. de id. para aposento. ,
1(1. de id. para comedor.
Id, de id. italianas última moda.
Id. finas con asiento de madera.
Id. ordinarias id. . ,de id.
Id. para<niños con asiento de esterilla, para 

mesa,
Id. para id. asiento de madera, id. id. 

Banquitos para niños.
Sillones de esterilla finos.

Id. de id., .ordinarios. .
Id. de id. para coser las señoras.
Id. chicos asiento de madera para niños. 

Sofaes'de esterilla para lá estación,
Marquesas de hiéWo paré hombre solo.
Y una gran cantidad ‘de muertes de lujo que por 

su mucha- e’stéiisióñ'rió sedetrilldrt'. ' e 10—15 p.

E S T R A C T O
DE LA

LOTERIA DE LA CARIDAD,
JUGADA EL 2 7  DE ENERO DE 1854 .

LETRA K  COLORADA.
SUERT. NÚRí. PAT. SÜEltt. NURf. PAT.

1 5186 5 18 4577 5
2  . 7461 10 1 9 6 4 2 4 5
3 11857 5 2 0 151 3 6 5
4 13082 5 21 8211 15
5 5664 5 2 2 1 2 9 7 9 5
6 116 8 2 5 23 139 4 1 5
7 8444 15 2 4  i 8155 5
8 16595 5 , 25 6 4 3 2 5
9 4 8 5 0 5 26 69 2 8 10

1 9 7562 5 i 27 1 0 8 8 0 5
1 1 5899 4 0 28 4201 6
12 8294 5 29 130 2 9 5
13 6887 25 30 1 7 5 8 0 25
14 7492 5 31 61 1 2 5
15 2301 500 32 4731 5
16 3833 5 3 3 102 1 3 15
17 133 1 0 5 34 1 1 4 1 9 5

S U E R T . NUM. PAT. J SU E R J. NURIS.
85 4980 5 78 15491
36 11304 50 79 10939
37 12164 5 80 14402
38 3093 5 81 1 5559
39 2554 5 82 16393
40 15349 5 - 83 9203
41 3155 5 84 9740
42 14848 ' 5 í, 85 12094
43 5458 5 . 86 9501
44 14315 5 87 3450
45 11232 5 88 6919
46 12059 5 ‘ 89 13788
47 11036 5 90 5943
48 11220 5 91 15438
44 3753 ó 92 3832
50 9826 100 93 14856
51 11513 5 94 17761
52 12207 5 95 15910
53 3286 5 .9 6 6810
54 9532 5 97 15098
55 5762 5 98 4702
56 15099 5 99 9839
67 11700 5 100 10405
58 13291 5 101 11119
59 -8385 15 102 10776
60 ‘ 3469 10 103 16498
61 ■16034 5 104 7153
62 3155 10 105 5597
63 3939 5 106 12296
64 9741 5 107 9337
65 7928 5 108 4765
66 7940 5 109 4193
67 7230 25 110 3804
68 5921 5 ’ 111 16857
69 12119 5 112 14910
70 12447 5 113 12013
71 3Q14 5 114 10338
72 8459 10 115 17258
73 15781 5 116 11589
74 8380 10 117 13313
75 3507 • 5> ; 118 7334
76 17616 5 119 14170
77 16350 50 120 8423

va r . i

5 ü
La Estraccion de la latería letra L Colorada ten» 

dra lugar el lunes 3  de febrero á las once de la» 
mañana.

La oficina estará abierta para pagar.las suertes 
los martes y miércoles desde las 10 de la mañana 
hasta las 3 de la tarde y los jueves viernes y saba. 
do, desde las 11 hasta la una. Todos los días de 
fiestas y festivos estara cerrada la oficina.

La administración de la loteria paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especie sobre pérdida, sustracción de vi' 
lleies ó cualquier otro áccidente que se alegue*

lili

y prisiones, no tengo mas que mi juventud y oración. 
Confío en que mi Dios me tomará en cuenta los males 
que estoy sufriendo.’*

Esta voz de una espansion inaudita y de una pasión 
sublime, daba-a la inculta poesía de los Salmos, una má- 
jia y espresion, que los Puritanos mas ecsaltados, no en­
contraban en los cantos de sus hermanos por mucho que 
se afanaban á ecsornarlos con todos los recursos de su 
imajinacion. Felton creyó oir el canto del Anjel que con­
solaba á los tres Hebreos en la cueva. Milady continuó;

“ El dia de la libertad llegará para nosotros, Dios justo 
y fuerte; y si nuestra esperanza no se cumple, sufriremos 
él martirio y la muerte?*

Este verso en que la formidable encantadora puso todo 
el esfuerzo de su alma, acabó de trastornar al joven ofi­
cial. Abrió bruscamente la puerta, viéndole aparecer 
Milady pálido como siempre, pero con la vista encendida 
y casi estraviada.

—¿Por qué cantáis de ese modo? dijo Felton con 
acento inmutado.

—Perdonad, caballero, contestó Milady con dulzura  ̂
me olvidaba que mis cantos no son de los que acostumbran 
tener en esta casa. Sin duda os he ofendido en vuestra 
creencia; pero os juro que ha sido sin intención. Perdo­
nadme una falta que bien puede ser grande, pero invo- 
Juntaría.

La prisionera estaba tan hermosa en este momento, y 
el estasis relijiosp en que estaba arróbada, daban tal espre* 
sion á su fisonomía, que Felton deslumbrado creyó ver al 
Anjel que hacía un instante acababa de oir.

—Sí, señora, repuso el oficial; turbáis v aiítaislas iens 
tes del Castillo.

Y el pobre insensato no conocía la incoherencia de sus 
palabras; mientras que Milady clavaba sus ojos de lince 
en lo mas profundo de su corazón.

—Me callaré, respondió la prisionera con toda la har­
monía que pudo dar á su acento y toda la resignación 
que le fue dado imprimir en su ánimo.

—  15 —

— No, señora, no; podéis continuar; pero durante la 
noche cantad mas bajo.

Conociendo Felton que no podía conservar por mas 
tiempo su serenidad para con la prisionera, salió fuera del 
aposento.

— Habéis hecho bien, mi teniente, dijo el soldado de 
centinela; esos cantos sublevan el alma, á pesar que uno 
se acostumbra á  ellos: ¡ la voz es tan linda !

CAPITULO III.

TERCER DIA DE CAUTIVERIO.

Felton se había presentado y sin embargo faltaba un 
paso que dar. Era preciso retenerle, ó mas bien que él 
mismo se quedara: Milady no veían aun sino muy os­
curamente, el medio de que se debía valer para lograr 
este resultado. Aun mas; era de necesidad hacerle ha: 
blar, hablarle, porque Milady no ignoraba que su mayor 
seducción estaba en su voz, que recorría con tanta habi­
lidad todas las escalas de los tonos, desde la palabra hu­
mana hasta el lenguaje celestial. A pesar de esta gran 
seducción, Milady podría no tener buen écsito, pues Fei- 
ton estaba prevenido en todos sentidos. Desde entonces 
la prisionera se fijó en todas sus acciones, palabras, mira* 
das, jestos y hasta su respiración, que podría interpretar­
se por .un suspiro. En fin, se constituyó en estudiarlo to­
do, como haría un médico esperimentado á quien le en­
cargaran de un rol que nunca hubiera desempeñado.

Respecto u Lord Winter, era mucho mas fácil la con­
ducta qqe debía guardar con él; por eso desde la víspera 
ya tenía formado su plan, que consistía en permanecer en 
su presencia con dignidad y silencio: irritarlo de cuando 
en cuando con algún desprecio afectado, con alguna pala­
bra enojosa, y comprometerlo á que hiciera .amenazas y 
violencias que Yermarían un contraste con su resignación}

Ir*




